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Introducción


			EVITA PERÓN ES un mito universal y, su figura heroica, equiparable a la de los grandes líderes de la historia. De la brizna de nombres que figuran en la memoria colectiva, el de EVITA destaca con fulgor.


			Evita está presente. Podemos verla ahora, como antes, pero con la perspectiva del tiempo que tamiza los sentimientos encontrados. La vemos en un billete de 100 pesos. La vemos en dos enormes siluetas luminosas de su imagen perfilada sobre las paredes de un emblemático edificio sobre la avenida 9 de Julio. La vemos en un Museo dedicado a su memoria. La vemos en un movimiento popular que levanta la bandera de su lucha. Pero sobre todo, más allá de los avatares de la política, la vemos multiplicarse entre los que siguen buscando la justicia social. Su mito, constituido con la materia inasible de los sueños, los deseos y las quimeras de los desposeídos, sigue plenamente vigente a seis décadas de su desaparición física.


			Todo daría comienzo en junio de 1943, cuando se cristaliza y tiene éxito un plan mesiánico pergeñado por una logia de oficiales nacionalistas del ejército para la toma por la fuerza del poder conservador y, asimismo, neutralizar cualquier contingencia revolucionaria protagonizada por los obreros cada vez más soliviantados.


			Así, Eva Duarte se sube al carro victorioso de los uniformados desde que, iniciado el año de 1944, los artistas se ofrecen para encabezar la colecta a favor de los damnificados por el terremoto de San Juan. Es a partir de ese acto, cuando enamora a Perón y entra en la historia.


			Superada una niñez sin padre y una juventud turbulenta, pudo alcanzar la nota más alta en las exigencias del destino. Tempranamente, la joven actriz se dio cuenta al llegar a Buenos Aires, que el modelo a imitar, el arquetipo estético femenino de la clase baja –el grupo social al cual ella pertenecía por su origen- era la chica rubia con feminidad exagerada y con aire de diva al estilo Hollywood. En cuanto puede se tiñe el cabello y adopta un gesto de autosuficiencia. Sus referentes de esa época no son otros que las estrellas que triunfan bajo los apelativos con glamour impuestos por el star-system de los años ‘40. También ella supo encarnar con éxito, como lo hicieron sus admiradas Rita Hayworth, Lauren Bacall o Veronika Lake, el sueño americano de hacerse a uno mismo.


			Agotados a los tres años por la experiencia de gobierno, y sobre todo ante el fracaso de los fascismos europeos, los militares argentinos legitiman su accionar catapultando al mejor de ellos –el Coronel Perón- a la presidencia de la República por la vía electoral. Alcanzado el poder constitucional y consolidado el nuevo modelo, Evita resulta ser la parte original del gobierno peronista, hasta tal extremo, que de no haberla tenido entre sus filas y de no haber protagonizado tan destacada labor social, el movimiento político creado por su esposo no hubiera diferido de forma notable de otros regímenes populares de la época en tierras americanas.


			La vida de la señora María Eva Duarte de Perón –como la llamaban protocolarmente- daría un giro fundamental a principios de 1947, cuando llega una invitación oficial del general Francisco Franco al general Juan Perón para que visite España. Después de iniciada la ayuda material propiciada por él mismo un año antes, Perón se veía obligado a aceptar el convite de Franco, aunque no le interesaba hacer el viaje; alegaba una razón de peso, en tanto y en cuanto que la andadura con su nuevo gobierno se encontraba en sus inicios. También había otro motivo que lo desanimaba sin consuelo: una década atrás había visto todo lo que le interesaba en la Europa que se adentraba sin remedio en la segunda Gran Guerra. Volver al Viejo Continente sería sinónimo de viajar a un territorio devastado.


			Por otra parte, más allá de cualquier consideración, al aceptar esta oportunidad –como efectivamente lo haría en la interpósita persona de su mujer-, Perón podía propagar un claro mensaje político tanto hacia fuera como hacia dentro de su país. Hacia fuera, destacaba la solidaridad del gobierno argentino ante la “Madre Patria” en apuros, puesta en evidencia con el envío de miles de toneladas de trigo y carne. Esta generosa riqueza obedecía al éxito del poder económico alcanzado tras el poco tiempo aplicando el nuevo modelo corporativo de lo que él llamaba Comunidad Organizada. Hacia dentro, “los descamisados”, su masa de adeptos, tenían un nuevo y fuerte motivo de orgullo nacional y de identificación con un gobierno que internacionalmente buscaba ser considerado como avanzado, próspero y cargado de un futuro promisorio.


			Si aceptamos la premisa de que en cualquier construcción política lo primordial es lograr la visibilidad y luego la enunciación del mensaje y de que para poder predicar es necesario tener alguna posición predominante, cabe entonces hacerse una pregunta: ¿desde qué lugar de cierta relevancia podía Eva Duarte sobresalir en un gobierno de hombres y en una sociedad machista?


			Ella no dejaría pasar esta oportunidad. De este modo, con extrema audacia, y al mismo tiempo venciendo sus propios temores, Eva acepta encabezar la gira diplomática por la castigada Europa posbélica, en nombre y representación, más que de propio su país, de su amado esposo y presidente en funciones. Así, con su frescura habitual, Eva repartirá billetes de cien pesetas a la muchedumbre que delira a su paso.


			Esta “Gira del Arco Iris”, el nombre oficial de la travesía, se convertirá en su viaje iniciático hasta alcanzar su transformación interior. Al enfrentarse a este desafío, se enfrenta a la vez a sí misma. Y Eva volverá del viaje siendo otra. Se fue como la señora de Perón y volverá como Evita; un mito en construcción.


			La gira tuvo características que en el mundo de hoy resultarían insólitas. En términos actuales, al finalizar el viaje, Evita se había convertido en una celebrity de alcance mundial. Aun quitándole todo asidero a la maledicencia que rodeó todo este periplo, tuvo detalles que rozan lo increíble. Un peculiar viaje diplomático, que también significó –literalmente- un auténtico salvataje alimentario, y no tan solo para la amigable España con quien se tenía una evidente sintonía ideológica, sino también para los países hostiles a la visita de la señora de Perón. Hasta la arrogante Inglaterra tuvo que aceptar de mal grado, pero aliviada, el providencial suministro de carne y trigo argentino.


			Lo que en principio llevaría poco más de dos semanas, finalmente se prolongaría durante 78 días contando los desplazamientos entre el 6 de junio y 23 de agosto de 1947. A las dos semanas y media en España, se sumarían otras ocho y media visitando Italia, Portugal, Francia, Mónaco, Suiza, Brasil y Uruguay. Este hecho clave en su biografía, poco conocido y estudiado, constituirá nuestro eje narrativo con una detallada crónica del periplo.


			La tendencia editorial vigente es publicar una historia novelada de los acontecimientos pasados. Pero la propia vida de Evita es tan increíblemente cambiante y novelesca, de alcance casi épico, que no es necesario fabular sobre ella. Aquí se relata lo acontecido siendo lo más fiel posible con la realidad, sin endulzar o agriar ningún pasaje. El texto se enriquece con una serie de 77 fotografías seleccionadas con valor documental.


			De las cuatro etapas en que es susceptible dividir su meteórica trayectoria política (1946-1952), este trabajo de investigación intenta desentrañar el origen de la construcción de su mito, abordando la etapa inicial que llega hasta finales de ese año clave de 1947. Así veremos su pasaje de la niña Eva María Ibarguren a la joven Eva Perón actriz, y, desde esta precaria condición, a ser la señora María Eva Duarte de Perón, para finalmente al regresar de su viaje a Europa, convertida en Evita.


			Una vez logrado el reconocimiento general, a su regreso vendrá la puesta en práctica de todo lo aprendido. Lo hará por intermedio de la Fundación Eva Perón (su espacio simbólico y el más importante órgano benefactor creado por el peronismo al margen de las estructuras del Estado, registrado legalmente en 1948), y a través de órdenes precisas a sus leales funcionarios “evitistas”. Despierta lealtades indubitables y dispensa favores a los suyos otorgados con pródiga generosidad. Pero por contrario, ante la mínima sospecha de lo que ella considera una traición, los castiga con la expulsión de su amparo.


			Posteriormente, pasará a encarnar el fanatismo exacerbado hacia su mentor, el venerado Perón y su obra pública extraordinaria. Era la forma de limpiar su propio corazón a través de limpiar el mundo. Diagnosticada tardíamente su enfermedad terminal, en una última etapa de fragilidad extrema y despojamiento estético, su existencia adquiere el aura mística que llega hasta nuestros días.


			Fue en 1947, en plena incursión diplomática, cuando ella se constituye en una auténtica “reina de la comunicación”, en una permanente ‘máquina’ generadora de su propia imagen pública, en el personaje que fascinó y sigue fascinando a millones. En este tiempo, aún era una líder natural políticamente inexperta. Si bien buscaba afanosamente, sobre otras consideraciones, el reconocimiento social, todavía cohabitaban en su interior el compromiso por el otro y la frivolidad mundana. Evita era un cuadro político de excepción, que alcanzaría en su vida tan intensa como breve, su objetivo a través de certeros mecanismos de comunicación: afianzar la meticulosa presencia mediática concentrada tanto en la figura de su esposo como de ella misma; elegir un look adecuado para impactar en cada ocasión; articular un eficaz discurso emotivo que se vería acentuado por su particular dicción; y todo ello, sin evitar el acercamiento físico con el pueblo llano. Era, en cierta manera, su modo de entregarse a la posteridad.


			Al igual que el bello busto maquillado de Nefertiti, la Gran Esposa Real del faraón Akenatón, Eva mostraba su poder a través de su estética. Conociendo su frugalidad en el comer –tenía tendencia al sobrepeso- y su austera vida cotidiana, el boato y el lujo que rodea este viaje, fomentado por su círculo íntimo de entonces, formaría parte de un papel que debía desempeñar, en su rol estelar de ‘Embajadora de la Paz’: “Que el descamisado sea Perón, yo quiero estar linda para mis grasitas”, solía decir en las casas de moda, teniendo muy claro el cometido que cada uno debía cumplir. A ella le estaba reservado el espectáculo del poder.


			Eva supo advertir con asombrosa antelación en décadas la importancia actual del marketing, así como que la imagen está directamente ligada al relato: articuló eficazmente desde su aspecto físico (indumentaria, peinado, maquillaje), hasta el corporal (gestos, tono de voz, modulación, timbre) y el psicológico (carisma, empatía con el receptor del mensaje). Y su lógica impacta en el orden político que lo hace escenográfico. Eva conocía de primera mano estas viejas reglas del estrellato y estaba siempre atenta a las nuevas tendencias. Las puso en práctica desde el comienzo de su vida pública. Todo ello sin perder nunca de vista desde dónde venía ni hasta dónde quería llegar


			En su caso, la compleja psicología femenina se expresa en todas sus facetas. Evita poseía una prodigiosa inteligencia emocional, una intuición extremadamente desarrollada y un agudo instinto de supervivencia. Sabía manejar con naturalidad, como muy pocos, los símbolos y la propaganda. En suma, era una magistral representación del poder desde su propia convicción del rol que debía ocupar como mujer del presidente. De ahí que podemos afirmar que en esta primera parte de su andadura política se está empezando a construir su mito.


			Mucho antes de que se usara la propaganda para fijar en las mentes los actos extraordinarios del héroe, los filósofos antiguos manipularon el mito con otros propósitos: ilustrar el razonamiento, invitar a la reflexión sobre los límites que nos pone la realidad empírica frente a la imaginación seductora y prestar confianza a esos relatos para orientar nuestra vida.


			Por ello, como un buen instrumento didáctico, el mito tiene un fresco lenguaje simbólico; permite ir más allá de los razonamientos y avistar paisajes trascendentes como el viaje del alma al otro mundo, y en el surgimiento de todo proceso mistificador integra, por tanto, variantes no racionales. Precisamente el fundamento de lo que se llama peronismo era –y sigue siéndolo actualmente en sus diferentes vertientes- esencialmente un acto emotivo. Este movimiento popular siempre se ha autodefinido desde lo primordial: como “un sentimiento”.


			En este entramado originario, Perón daba sustento ideológico y político al fenómeno de masas, en tanto Evita conectaba espiritualmente con sus “grasitas” porque ella era pura pasión. Despertaba los sentimientos más genuinos y por eso su imagen fue hábilmente multiplicada por el régimen bajo su inspiración y repetida tanto como su nombre abreviado. Porque las imágenes emotivas, acompañadas de un apelativo que resulta familiar, son las que mejor se registran y las que mejor se recuerdan con el paso del tiempo. Ambas posturas, bien definidas, se sintetizan en un slogan formidable: “Perón cumple, Evita dignifica”.


			En definitiva, cabe una cuestión que es la clave: ¿un mito moderno nace como sucede con una leyenda o se construye? ¿Surge espontáneamente o se establece desde el poder?


			Los mitos, a diferencia de las leyendas, son pesimistas, ya que generalmente contienen un final trágico para su joven protagonista –el de Evita fue terrible-, y sobre todo, son “eventos grandiosos”; inspiran temor y no podrían tener como personaje central a una persona vulgar. Y el mito contemporáneo está relacionado con el proceso de identificación con el héroe -delatando un cierto querer ser como la persona que admiramos-, que no es vulgar, tampoco un individuo con facultades extraordinarias, sino una persona “común” y “normal”, que ha trascendido a su propio destino.


			Eva se volcaba de forma altruista en ayuda de los menos favorecidos, y con ello, también sanaba su propia supervivencia. Este aspecto socialmente excepcional, debieron aceptarlo hasta aquellos que se alegraron por el cáncer que consumía a la que llamaban despectivamente como “la Perona”. Entre todos los papeles que aceptó afrontar en su vida, su mejor interpretación fue la de EVITA; hasta tal extremo que llegó a ser más ‘peronista’ que su propio marido. Ella profesó lo que dijo y creyó en lo que hizo. Por ello, más allá de las ambivalencias de amor-odio que pueda provocar la simple evocación de su nombre, será por siempre un recuerdo inmarcesible.


			En la violenta década de los años ‘70 su figura adquirió una relevancia excepcional. Como estandarte de las organizaciones armadas juveniles se pedía desmitificar al personaje para reubicarlo en su auténtica dimensión simbólica. Pero si algo ha quedado demostrado, además de lo dificultoso del propio cometido planteado, es comprobar que una vez instalado el mito como un instrumento del destino, resulta cuasi imposible soslayar esa característica que todo lo abarca y todo lo condiciona.


			Cuando se escriben estas líneas, las heroínas son cada vez más aguerridas que dan un giro “inesperadamente” feminista a sus vidas. Se reivindica su protagonismo justiciero contra un milenario sistema de privilegios dominado por los hombres injustos. ¿Quién se atreve a poner en duda que la propia Evita Perón que impulsó el voto de la mujer pueda ser considerada una de ellas?


			Precisamente en tiempos convulsos como los actuales, las heroínas nos recuerdan que si aplicamos nuestro ingenio y coraje, podremos hacer un viaje iniciático propio como lugar de transformación personal donde debemos afrontar los miedos y vencer la oscuridad interior, como lo hizo nuestra protagonista, el mito sin tiempo, al que le dedicaremos las siguientes páginas, la gran Evita Perón.


			Guillermo E. D`Arino Aringoli


			Islas Afortunadas, marzo de 2016
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			Pie de fotos: Arriba: Primera comunión de Eva, a los 7 años, ya huérfana de padre. Abajo: Evita Duarte, con 24 años, y el coronel Perón en la primera foto oficial juntos; fue publicada en la revista Radiolandia, en su edición del 5 de febrero de 1944, bajo el título “Calificados visitantes en Radio Belgrano” (Archivo Gráfico de la Nación)


			








1 

“Has recorrido un largo camino, muchacha”1


			EVITA ERA HIJA natural de Juana Ibarguren Núñez Arandia y Juan Duarte Menechena Etchegoyen, un avispado y rico administrador de estancia en Chivilcoy, provincia de Buenos Aires, quien vivía con su familia legal, constituida por su esposa Adela Uhart Hiriborronde y sus tres hijas legitimadas. La niña fue anotada como Eva María Ibarguren, veinticuatro días más tarde de su nacimiento -el 7 de mayo de 1919-, ante la negativa de su padre biológico de darle su apellido, por romper con doña Juana, su concubina. La pobre quedó luciendo en solitario el apellido de su madre para escarnio de sus futuros compañeros de juegos y de colegio: “Vos no sos Duarte, sos Ibarguren”, le decían.


			Seis meses más tarde -el 21 de noviembre de 1919-, fue bautizada como católica en la capellanía vicaria de Nuestra Señora del Pilar de Los Toldos. Ésta era una población fronteriza en la que las tribus de indígenas mapuches, obligadas por el Ejército, acamparon allí desde 1861. Eva insistió siempre en que había nacido en Junín y poco antes de casarse con el coronel Perón2, en 1945, el acta original de nacimiento fue suplantada3. En realidad, el parto fue en un precario lugar de la pampa bonaerense, en el campo “La Unión” arrendado por Duarte, a veinte kilómetros de la localidad de General Viamonte, precisamente en Los Toldos, frente a los campos de la tribu del cacique Coliqueo4. Por su entorno, su partera en este caso y en el de todos sus hermanos anteriormente reconocidos por Duarte, fue la india Juana Rawson de Guayaquil. Durante su infancia en esta tierra polvorienta sería habitual la presencia y el contacto con el del habitante originario por circunstancias como éstas.


			El “vasco” Juan (como se lo conocía), también administraba otro establecimiento rural, “La Porteña”. En 1908, cuando seleccionaron nuevas autoridades en General Viamonte, fue nombrado suplente del Juez de Paz, ya que se contaba entre los caudillos políticos conservadores de mayor relieve en la zona. Duarte pasaba largas temporadas en Los Toldos alejado de su “casa grande” y fue entonces cuando conoció a la joven y bella Juana que trabaja en la estancia que arrendaba.


			Infancia y adolescencia


			Después del nacimiento de Eva María, la relación entre su madre y Duarte duró poco. En 1925 los negocios agropecuarios empeoraron y el estanciero se volvió a su campo familiar de Chivilcoy. Por presiones de su mujer legal fue distanciándose de Juana, si bien continuaría aportando algún dinero al segundo hogar. Además, su legítima mujer era prima hermana suya, lo que sabemos porque Duarte era una criollización del original apellido vasco francés Uhart (incluso recogido por otros autores como D’Huart), cambiado, en el caso de Juan, por una orden judicial, en 1868, a partir de la muerte de su padre Francisco.


			Doña Juana Ibarguren, la cabeza de la segunda familia o “casa chica”, abandonada después de más de quince años de relación estable, se fue al pueblo de Los Todos con sus cinco hijos y alquiló una habitación amplia, dividida por un tabique, con el piso de tierra. A fuerza de pedalear día y noche en su vieja máquina Singer, cosiendo vestidos y manteles por encargo, consiguió sobrevivir y sacar adelante a su prole. Su actitud aguerrida de noble criolla quedará impresa como ejemplo en el carácter de la pequeña Eva. Siempre tuvo un inmenso reconocimiento a esa mujer de extrema tenacidad. Con todo, doña Juana no pertenecía a las capas más pobres de la sociedad rural; su padre había sido el cochero del pueblo que llevaba a las ricas familias de estancieros con su propio caballo con sulqui, desde y hasta la estación del ferrocarril, donde el hermano de Juana trabajaba como jefe. Un tiempo más tarde, se había instalado con los niños en una vivienda sin revocar que daba a la calle Francia, propiedad del estanciero Carlos Rosset. No faltaría el rumor que el casero, hombre de poderosas influencias políticas en la zona, era su nuevo amante. Otro cotilleo decía que don Carlos era el padre de Eva, y un chisme de pago chico, aseguraba que Duarte tuvo en realidad quince hijos.


			El 6 de enero de 1926, cuando Juan Duarte regresaba en coche del campo hacia Chivilcoy, para recoger unos regalos por la fiesta de Reyes destinados a los hijos extraconyugales que tenía con doña Juana, sobreviene un trágico accidente en la carretera y muere dos días más tarde de hemorragia cerebral, a los 68 años. Si bien era frecuente que los ricos terratenientes tuvieran una segunda familia ilegítima –más aún, era un signo del machismo de la época-, la condición de hijo natural -y pobre- era un estigma social. A Eva María que tiene casi siete años5, le es negada la asistencia al velatorio. Su pecado era integrar la “otra familia” –considera adulterina, según la clasificación del Código Civil entonces vigente-, por parte de sus tres “hermanastras”, pues la esposa legal de su padre, doña Adela, había fallecido cuatro años antes. La familia “paralela” estaba de luto y compuesta, además de por la pequeña Eva María, por Blanca Amelia (por entonces contaba con 18 años de edad), Juana Elisa (16), Juan Ramón (12) y Erminda Luján (10). Finalmente, para evitar el escándalo y por la mediación de un hermano político del padre, quien era por entonces intendente de Chivilcoy, se accede a que acompañe al cortejo fúnebre hasta el cementerio del pueblo, para darle el último adiós al semental vasco.


			Eran los últimos tramos del gobierno conservador de Marcelo Torcuato de Alvear. La muerte del padre agrava seriamente la situación económica familiar. Tanto Juana como las niñas tuvieron que trabajar como cocineras en las estancias locales; fue entonces cuando Eva toma contacto por primera vez con las familias adineradas y poderosas, que controlaban el país por medio de las riquezas que les suponía el hecho de ser dueños de la tierra. A los ocho años, la menor cursa el primer grado, y aprobar el segundo le insumirá otros dos años de estudios por culpa de las “malditas” matemáticas. La niña acreditaba inteligencia, pero tenía serias dificultades para concentrarse a fondo. Toma la comunión con el vestido de su hermana Erminda y en las fotos que le tomaron se observa a una niña menuda y reservada. Ya por entonces gustaba de mostrar su soltura por la declamación dramática y sus habilidades como malabarista. Por su cara aindiada Eva recibiría el sobrenombre de “cholita”6, por el que la llamaban casi todos, al igual que “negrita”, que mantendría toda su vida. Perón le sumaría el cariñoso apelativo de “flaca”.


			El traslado de su hermana Elisa de la oficina de Correos de Los Toldos a Junín, a principios de febrero de 1931, por gestiones directas de Oscar Nicolini, un buen “amigo” de la familia, provoca el desplazamiento de todos. Doña Juana continúa incansable su labor de costurera. A los doce años, Eva ingresa en el cuarto grado de la Escuela Común Urbana Nº 17. Su querido hermano Juan (apodado “Juancito”), el varón de los Duarte, aportaba unos pesos como repartidor de jabones, viandas o productos farmacéuticos a domicilio, lo que dificulta que pueda superar los estudios primarios. Mimado desde pequeño, acreditaba un apego obsesivo a todas las faldas, interés desplazado en su adolescencia hacia los burdeles provinciales. El traslado a Junín desde aquel pequeño pueblo fue vivido como un cambio a una gran ciudad; había calles pavimentadas, dos edificios, tiendas con un surtido de vestidos confeccionados en Buenos Aires, e incluso, una sala de cinematógrafo.


			Ya mudados a un nuevo domicilio con mayores comodidades, su hermana Blanca obtiene la suplencia de maestra y comienza a vincularse con los personajes influyentes del lugar. La madre abandona el trabajo de costurera como actividad principal y se dedica a preparar almuerzos para caballeros respetables que llegan de cerca y de lejos de Junín. Blanca comienza su noviazgo con Justo Lucas Álvarez Rodríguez, profesor del Colegio Nacional. Por su parte Elisa, logra llamar la atención del mayor Lucas José Alfredo Arrieta Vaccaro, comandante de la Unidad Militar de Junín, uno de los nuevos comensales atraídos por la buena cocina de doña Juana8. Erminda, más tarde, contraería matrimonio con Oscar Bertolini, el ascensorista de la Municipalidad, sin tener descendencia. En tanto, a la cabeza de familia, casi en el umbral de los cuarenta, madura y voluptuosa, no le habían faltado admiradores. Por fin, Carlos Rosset, un estanciero y hombre de poderosas influencias políticas en la zona, un puntero del radicalismo, entrado en años y también con una mujer y una prole como Duarte, quedó prendado de la natural inteligencia de doña Juana y de su disposición de atenderlo como un rey.


			Evita, con trece o catorce años, tuvo la oportunidad de actuar por vez primera sobre un escenario en Junín, ya que su hermana Erminda, que había ingresado al Colegio Nacional, pertenecía a la “Comisión de Cultura y Arte”, integrada por un grupo de estudiantes que organizaban representaciones teatrales; y es así como entra a formar parte del grupo y, a pesar de su corta edad, interviene en una obra titulada “Arriba Estudiantes”. A partir de allí supo cuál era su vocación. También participa por entonces en el programa radial local “Hora Selecta”, que se emitía una vez por semana de 19:00 a 20:00 horas desde la Casa de Música de Primo Arini, por donde desfilaban los jóvenes de la ciudad para recitar y cantar. Su maestra de sexto grado, Palmira Repetti, afirma que Evita preparó tres poesías y que, entusiasmada con su participación en el programa, decidió viajar a Buenos Aires en compañía de su madre para hacer una prueba en Radio Nacional. Eva regresó pocos días después con doña Juana a Junín esperando infructuosamente que la llamasen. A pesar de no tener ninguna respuesta de la radio, le habría manifestado a su maestra: “No importa, igual me voy”.


			Emplazados en una dirección más céntrica, Juan Ramón Duarte estaba listo para viajar a Buenos Aires para incorporarse al servicio militar obligatorio. En noviembre de 1934 Eva seguía siendo la primera en Declamación de su escuela, en una época en que el recitado de poemas era un espectáculo que atraía al público. Aprueba el sexto grado en mesa de aplazados completando el ciclo primario y, aprovechando la partida de su hermano, decide tantear suerte en la Capital Federal. La oportunidad se la brinda la presencia en Junín del exitoso cantor de tangos, compositor y actor, Agustín Magaldi, quien se encontraba de gira por el interior de la Provincia de Buenos Aires para actuar un par de noches en el teatro de la ciudad y se acerca al comedor de la familia Duarte. El vocalista que inspiraba en la temática romántico-campera el fuerte de su repertorio, tenía entonces 36 años, y también había sido criado en un hogar de escasos recursos9. Después de una copiosa comida en la fonda de doña Juana Ibarguren, Juancito se entrevista con él para que interceda a favor de su hermana Eva, pidiéndole su dirección en Buenos Aires (calle Alsina al 1700), de manera que pueda tener aquella referencia que sirva para gestar un vínculo que la ayudara a conseguir su ansiado deseo. No le costó mucho trabajo, el melancólico trovador había quedado prendado de aquella chiquilla insistente en hacer realidad su sueño. A pesar de su inocencia, ya tenía un noviecito algo mayor llamado Ricardo, amigo de su hermano.


			Por aquellos días, Eva sufrió una dura experiencia que nutriría su resentimiento social y la leyenda de niña sufriente. Ella y una amiga conocieron a dos hijos de patronos de estancia, que las invitaron a pasar un fin de semana en la ciudad balnearia de Mar del Plata, con sus bellas playas y centros de diversión para ricos. A Eva le pareció una excelente oportunidad de conocer el mar y dar un salto en la escala social. Sin embargo, para estos “galanes” Eva y su amiga no eran más que un par de mocosas de clase baja que sólo servían para llevárselas a la cama. A mitad de camino se desviaron a una estancia solitaria donde intentaron abusar de ellas. Es probable que no tuvieran mucho éxito porque, en venganza, las dejaron completamente desnudas en medio de una carretera. Un camionero las recogió, las cubrió con mantas y las devolvió finalmente al hogar familiar.
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			Pie de fotos: Izq.: Eva María adolescente posa sugestiva ante la cámara, en 1935, ya instalada en Buenos Aires.


			Dcha.: Imagen de la joven actriz Evita Duarte en el cortometraje publicitario “La luna de miel de Inés”, realizado en 1938, por la compañía Linter Publicidad (Museo del Cine Pablo C. Ducrós Hicken))


			Eva Duarte, actriz


			Con poco más de 15 años -venciendo la resistencia de su madre-, Eva llega en tren a la soñada Buenos Aires desde la Terminal de Retiro, el 3 de enero de 1935, en pleno verano porteño, con su maleta de cartón 10. Otros autores sostienen que no viajó sola ni en tren, sino acompañada por el propio Magaldi, que la trajo a la capital en su coche cuando regresaba de su gira. Allí se pone en contacto con su hermano Juan quien estaba transitando sus últimos días como conscripto en el Regimiento de Campo de Mayo11. Se conoce que se aloja modestamente (sin poder especificarse si fue en casa de una conocida de Junín, o en una modesta pensión, con o sin la presencia de Magaldi) en la zona del Congreso. La más pequeña de la familia Duarte fue una más de los tantos que vivieron un gran proceso migratorio interno que tuvo como protagonistas a los llamados “cabecitas negras”, un término despectivo y racista utilizado por las clases media y alta de la gran metrópoli para referirse a esos migrantes no europeos de cabello ennegrecido.


			Sus aspiraciones artísticas se vieron condicionadas por la fuerte crisis que sufría la economía en general y la actividad teatral en particular en un país que entonces estaba presidido por el general masón Agustín Pedro Justo. A siete semanas de su llegada, el 20 de febrero de 1935, en el Cine–Teatro Monumental de la calle Lavalle, se estrena la película “El alma del bandoneón”, dirigida por Mario Soffici e interpretada por Libertad Lamarque y Santiago Arata. La música del film, compuesta por Enrique Santos Discépolo, es la de un tango cuya letra, si bien no tiene nada que ver con la trama, se convertirá en un emblema perdurable de la música universal: se trata de Cambalache. Era el retrato de la mishiadura imperante; la imagen simbólica del lugar donde todo se compra y se vende -como la Biblia junto al calefón- en una época de fraudes y negociados.


			Buenos Aires era el centro cultural de un amplio territorio que excedía sus acotados límites; era la capital del continente en lo referente al mundo artístico y literario donde se llegaron a publicar -desde 1932 a 1939-, unos 22 millones de ejemplares. Pero en estos días infames de la década, la gente prefería gastar los pocos centavos de los que podían disponer para el ocio, más que en el teatro, en ir al cine o disfrutar de la radio, cada vez más surtida de estaciones, radioteatros y variedades, con música e intérpretes de prestigio. En la pantalla era frecuente la inserción de las actrices de la radio o el teatro. El cine argentino contaba, desde 1933, con dos modernos estudios cinematográficos; uno dirigido por Ángel Mentasti bajo el nombre Argentina Sono Film, que era la versión criolla de la Metro Goldwyn Mayer y, desde hacía dos años, operaba la productora Luminton. Posteriormente se sumaron EFA (Establecimientos Filmadores Argentinos), y los Estudios San Miguel, éstos últimos perteneciente al empresario español de origen vasco Miguel Machinandiarena Sagasti12. Un poco más tarde, en 1941, nace Artistas Argentinos Asociados, una cooperativa formada por algunos actores y escritores desocupados empeñados a realizar filmes de calidad. La mayoría de la abundante producción de largometrajes de estos años de esplendor (entre 1935 y 1942 se estrenaron 300 cintas), eran productos exportables a los países con población de habla hispana (incluidos los Estados Unidos), con un enorme éxito de público.


			En teatro predominaba el llamado género chico, es decir la comedia corta, el sainete y sobre todo la revista porteña. El gran número de compañías reflejaba esa decadencia. Con mucha suerte duraban por lo general una temporada. La cantidad de actores que las integraban variaba constantemente, pues se ajustaba a las necesidades del reparto. Las obras subían y bajaban de cartelera con una rapidez asombrosa. Los gastos de producción eran los más bajos posibles, con escasos ensayos que no se remuneraban, en muchas ocasiones de menos de una semana, y los actores frecuentemente se subían a las tablas -con elementales escenografías de papel cimbreante- sin haber aprendido sus papeles.


			A pesar de todo ello, Eva obtiene al poco tiempo de arribada a Buenos Aires un papel secundario, probablemente por un contacto de Magaldi y una carta de recomendación del veterano crítico teatral Edmundo Guibourd a José Franco, el padre de Eva, cabeza de una de las principales compañías de teatro. La primera actriz era una altiva belleza morena con un aire a Gloria Swanson, que actuaba desde los cinco años respaldada por el prestigio de su progenitor. En su libro de memorias Cien años de teatro en los ojos de una dama, Evita Franco (bautizada como Eva Petrona Talía Franco Morandi) recuerda así aquel primer encuentro con la Duarte: “El primer día de ensayo me presentaron a una joven debutante; era una muchacha alta, muy delgada, de cabello oscuro, tímida como toda principiante. Me saludó con un “Mucho gusto de conocerla, señora” y yo le respondí con un “Bienvenida a la compañía”.


			Uno de los primeros intentos artísticos profesionales de Eva Duarte fue como cantante de tangos. En la búsqueda de su verdadera identidad, se reinventa por primera vez, haciéndose cargo del apellido del padre, tratando de reparar aquel abandono. Los entona por Radio Mitre con el apodo de “La Candelaria”, pero rápidamente olvidó el canto para dedicarse al teatro. Debuta el 28 de marzo en la obra “La señora de Pérez”, de Ernesto Marsili, dirigida por Joaquín de Vedia en el Teatro Comedia, en la que hacía de criada y sólo tenía que decir la frase: «La mesa está servida». A pesar de su irrelevante aparición en escena, al día siguiente del estreno, fue mencionada por Edmundo Guibourd en su crónica de El Pueblo. Imaginamos la ilusión de la novel actriz al ver su nombre en letras de molde. No obstante, la obra permaneció en cartel muy poco.


			A mediados de junio, Evita Duarte interviene, también con una actuación de partiquina, en “Cada hogar es un mundo”, de Goicoechea y Cardone, la cual tiene una escasa repercusión. Poco después le adjudican dos papeles sin relieve, esta vez en el Teatro Cómico13, en el reestreno de “Madame Sans Gène”, de Sardou y Moreau, siempre en la prestigiosa Compañía Argentina de Comedias de Eva Franco. Los precios que debían pagar de media los porteños para asistir a una representación de teatro rondaban, si se trataba de entrada general con asiento $0,40; platea balcón $0,80; platea con entrada o entrada a placo $1; palcos altos sin entrada $2; palcos bajos o balcón sin entrada $3 y palcos avant scene bajos o balcón sin entrada $414.


			La obra pasó por el escenario sin pena ni gloria para la carrera artística de Eva, pero en una esas noches de función ocurrió algo muy comentado en el “ambiente”: llegaron al teatro varios canastos con flores y con tarjetas que decían “Éxitos Evita”, “Para Evita con cariño” y frases por el estilo. Como era lógico, los cestos se acomodaron en el camarín de Evita Franco, pero en realidad las flores eran de admiradores de Evita Duarte y esa confusión fue motivo de bromas cruzadas durante varias semanas a cuento de que una jovencita recién iniciada recibía más flores que la protagonista.


			La cuarta obra de la diluida carrera teatral de Evita fue “La dama, el caballero y el ladrón”, de Francisco Mateos Vidal. Se estrenó con la presencia del autor, el 2 de enero de 1936, en el Teatro Cómico, veinte días antes del casamiento de Eva Franco con Pedro Antonio Iribarren, lo que motivó su salida de la compañía, que pasó a llamarse Conjunto Nacional de Comedias, con la dirección de José Franco. La crítica hizo algunos comentarios elogiosos sin entusiasmo de la obra y sin mención siquiera de su nombre; Eva Duarte ya había dejado de ser la niña tímida del principio, se mostraba alegre y disciplinada en los ensayos y no se retiraba del teatro sin saludar antes a todos sus compañeros de elenco.


			El jueves 6 de febrero de 1936 todos los teatros de Buenos Aires suspendieron sus funciones cuando finalmente llegaron a la capital los restos mortales de Carlos Gardel, fallecido en un trágico accidente de aviación en Colombia, dando comienzo el velatorio popular en el estadio Luna Park. Al día siguiente, el cortejo fúnebre más sentido y multitudinario visto hasta entonces, acompañó en dirección contraria por la Avenida Corrientes -que empezaba a dejar de ser “angosta”-, los restos del “Zorzal Criollo” hasta el Cementerio de la Chacarita. Evita se sintió profundamente conmovida y comprende más que nunca lo que significa el amor de la gente por alguien que llegó a su corazón. Lejos estaba de saber que ella misma protagonizaría el funeral más largo de la historia mundial.


			En mayo de ese año, José Franco armó con Pepita Muñoz y Eloy Álvarez, una gira con la compañía de varios meses de duración que abarcó las ciudades de Rosario, Mendoza y Córdoba. El 12 de junio, en el diario La Capital de Rosario, apareció por primera vez una foto de Eva Duarte; se la veía en segundo plano como parte del elenco de “El beso mortal”, de Louis de Gouraviec. Este melodrama -donde ella hacía de odalisca-, trataba de los pecados de la promiscuidad en el sexo y estaba auspiciada por la Liga Argentina de Profilaxis Social, una organización de damas acaudaladas que creían poder acabar con el alto nivel de nacimientos ilegítimos en las aldeas rurales. El éxito de la obra en el Teatro Odeón obligó a la compañía a permanecer hasta el fin de julio en esta ciudad portuaria completando treinta y dos funciones a sala llena. De Rosario se dirigieron a Mendoza donde estrenaron el 30 de julio “Baturros y más baturros”, de Malfatti y de las Llanderas, obra en que Evita tenía un papel insignificante. En esta gira con ritmo agotador, que toca a su fin en Córdoba, llegaron a escenificar hasta cuatro obras por día. Eva actúa en casi todas las representaciones de esta pieza, cuya temática le tocaba muy de cerca, pero su nombre no siempre aparece en el reparto ni tampoco en las crónicas teatrales. En septiembre la gira vuelve a Rosario antes de partir nuevamente a Córdoba y el último fin de semana del mes viaja a Paraná para hacer otras cuatro funciones.


			A mitad de la gira un compañero del elenco enferma y debe ser internado, aparentemente de hepatitis. La orden que se da al reparto es que nadie debe visitarlo por temor al contagio, pero Evita, dueña de un carácter impulsivo que nunca la abandonaría, desobedece, decide ir a verlo, no quiere dejarlo solo, y ese acto solidario provoca rencillas con varios integrantes del elenco, fundamentalmente con el actor catalán Enrique Borrás, quien la acusa de querer incumplir órdenes y hacer lo que quiere. Pocos días después, Juana Ernesta Morandi, la mujer de José Franco, recibe una llamada de alguna persona de la compañía -cuyo nombre nunca trascendió-, que la advierte de que su esposo se ha enamorado de Eva Duarte y se deja manejar por ella. Eva Franco, en su libro autobiográfico, relata así el episodio: “Mamá, luego del llamado, ni corta ni perezosa, tomó el primer tren a Rosario y se apareció en el teatro. No me informó sobre ese viaje del que pronto regresó. Luego me enteré de lo sucedido. Ocurrió que mi padre se había enamorado de la joven Eva Duarte. Nunca supe en detalle de lo que hablaron. Supe sí que hubo bochinche en los camarines. Tampoco pude saber hasta dónde habían llegado las relaciones entre mi padre y Eva”. Lo cierto es que Evita Duarte se desvinculó entonces de la compañía.


			Volver a empezar


			A finales de septiembre de 1936, el conjunto teatral está de vuelta en Buenos Aires. Evita retorna a la gran ciudad casi tan anónima como había partido de ella. Los papeles intrascendentes ofrecidos durante este primer año y medio no le habían dado una buena oportunidad. Ella aspiraba, sin suerte, a figurar entre las grandes luminarias de la época. El magro estipendio recibido por estas representaciones apenas le permite comer salteado y solventar un cuarto compartido en pensiones de mala muerte (en esta época con la actriz Anita Jordán).


			De regreso de la gira se encuentra de nuevo sin trabajo. Recorre una y otra vez el circuito de bares y confiterías donde los dueños de compañías de teatro, productores y representantes se entrevistan con artistas. En la confitería Real, en Corrientes y Talcahuano, mientras tomaba un café con leche acompañado de pan y mantequilla –prácticamente su único alimento diario- seguramente se encontraría con algún actor de renombre. Si no conocía a nadie, podía echar una mirada en la Nobel, y de todos modos pasar por El Plata, a pasos de la Real, donde podía encontrarse a alguien, ya que empezaba a tener algunos contactos “en el ambiente”.


			En noviembre logra vincularse con la empresa de un personaje singular, la Compañía Teatral de Pablo Suero. Este asturiano emigrado, un “respetado” periodista de Noticias Gráficas, dramaturgo y director teatral, a quien apodaban “El Sapo”, había estrenado el repertorio teatral de Federico García Lorca en los escenarios porteños, durante el viaje realizado por el afamado poeta andaluz, entre los últimos meses de 1933 y la primera mitad de 1934.


			El 5 de diciembre de 1936, cuando termina la temporada oficial, en el Teatro Corrientes se estrena entonces “Los inocentes”, obra de tres actos de Lilian Hellam, donde Eva desempeña como hasta entonces un papel de muy escaso parlamento. La obra permanece en cartel pocas semanas y en los últimos días del año, el elenco se traslada a Uruguay para representar la misma pieza en el Teatro 18 de Julio de Montevideo. Poco dura el proyecto; a fines de enero de 1937 están de regreso a Buenos Aires y, aparentemente porque le debían dinero por su trabajo, Eva mantiene una fuerte discusión con “El Sapo”, quien estaba en su escritorio junto a otras personas. Debido a los conocidos abusos de todo tipo perpetrados por este curioso personaje, César Tiempo -seudónimo de Israel Zeitlin-, poeta, escritor, periodista y autor teatral, lo había definido como “un alacrán superheterodino y maldiciente”. La conclusión del episodio es que la Duarte fue despedida a los gritos y sin cobrar un peso. Luego de este desagradable incidente, su querida hermana “Chicha” Erminda cayó en cama con una pleuresía. Evita fue a Junín y se instaló allí a su cuidado. Su madre y sus hermanas aprovecharon la situación para pedirle que volviera a casa, pero sus únicas palabras fueron: “Volveré, pero más tarde y sólo después de haber triunfado”.


			La amistad que había entablado con Rosa Cata, su compañera de elenco de “Los inocentes” (quien ya había debutado en el cine sonoro en 1933 con “Dancing”), le allana el camino para reanudar su empalidecida vida artística, actuando en la Compañía dirigida por Armando Discépolo –hermano de Enrique Santos, el célebre autor de “Cambalache”- en la pieza “La nueva colonia”, de Luiggi Pirandello; es representada en el escenario del desaparecido Teatro Politeama que funcionaba en la avenida Corrientes casi Paraná. El 5 de marzo de 1937, la estrenan con una esporádica aparición escénica de Eva Duarte con un parlamento que no iba más allá de una línea. La obra fue un verdadero fracaso que no completó las dos semanas en cartel.


			A esta decepcionante intervención le sigue un nuevo período de inactividad deambulando por “lugares del ambiente”, visitando empresarios y representantes artísticos. Esta hambruna la obliga a posponer su vocación teatral y, tras tratar sin éxito en emplearse de locutora comercial, realiza trabajos alternativos como maniqui de anuncios de peluquerías, peleterías y alta costura, y como modelo publicitario para la empresa Linter Publicidad, tras un previo romance con el productor Rafael Firtuoso. Con 18 años Evita Duarte es una más de las “partiquinas” de su edad, sin poder escapar a la maledicencia burguesa que las consideraba “pequeñas putitas” que tienen que recurrir a “protectores” o “padrinos” para lograr su puesto de trabajo.


			Primera aventura cinematográfica e incursión radiofónica


			Fue por entonces cuando conoció a un chileno de origen croata, fuerte y atlético, llamado Emilio Karstulovic (en realidad, Milan Krstulovic Bonacic-Matijajurjevic, de 41 años), director de la revista Sintonía y también propietario de Radio La Voz del Aire; aviador, piloto de carreras exitoso e impulsor del automovilismo deportivo. A pesar de estar “felizmente casado”, era un conspicuo playboy de distinguida figura, con quien se le atribuyó un romance. Viviría una complicada y prolongada aventura, donde ella abriga infundadas esperanzas en el futuro de la relación; eran vanas ilusiones porque para él, Evita simplemente era una chica más, debiendo aguardar también muchas horas sentada en la redacción, hasta que el patrón se dignase a atenderla. Con su habitual entusiasmo y constancia para lograr un lugar destacado, Eva Duarte se presenta a un concurso organizado por la revista de Karstulovic cuyo premio consistía en aparecer en la foto de la portada de Sintonía –era la mejor publicación sobre la farándula local y había alimentado sus sueños artísticos en Junín- y, además, obtener un pequeño papel en la película “Segundos afuera”. Evita resultó la ganadora. Dirigida por el inexperto cronista cinematográfico Chas de Cruz (con el asesoramiento técnico de Alberto Etchebehere), la cinta producida por Argentina Sono Film resultó ser un fiasco. Protagonizada por Pedrito Quartucci, quien personificaba a un novel pugilista, Eva Duarte hacía de una típica novia de barrio. Del debut del film quedó el jirón de un flirteo con Quartucci, del que se llegó a especular, más adelante, que había resultado una hija en común. En esta historia no fue ajena Radiolandia, la revista propiedad de Julio Korn, que desde 1934, seguía de cerca los desvaríos sentimentales de los astros argentinos del cine y la radio.


			En agosto de 1937 sale al aire el primer programa radial donde ella participa –la novelada “Oro blanco”-, escrita por Ferradás Campos, conocido autor teatral y letrista de Magaldi, por las ondas de la rebautizada Radio Belgrano, cuyo propietario era Jaime Yankelevich, el orondo empresario nacido cuarenta años antes en Bulgaria. Con este nuevo trabajo Eva logra incrementar y estabilizar sus ingresos económicos; en este medio encontraría su lugar en el mundo y el reconocimiento profesional. En los dos años siguientes, seguirá recitando por los micrófonos bocadillos con cierta continuidad.


			Desde tiempo atrás, el apartado del radioteatro era un género de culto para la audiencia y una labor que a menudo paliaba el hambre de muchos actores teatrales. Los llamados “teatros del aire” atrajeron a este sector a gentes con buen timbre de voz y aceptable dicción. Otros llegaron desde las canteras del tango y el folklore nativo. La dicción tanguera de Eva Duarte le permitía conectar con un público que hablaba como ella, comiéndose las “ese” y arrastrando las palabras. Los testimonios de quienes la conocieron por estas fechas, coinciden en destacar su natural simpatía, figura pálida, extrema delgadez, cutis blanco y delicada salud.


			El 5 de noviembre de 1937, se incorpora a la Compañía Francisco Charmiello y Leonor Rinaldi que estrenan la obra “No hay suegra como la mía”, en el Teatro Liceo. Esta vez la participación de Evita en esta divertida comedia es tan limitada, que ni siquiera dice una palabra. Las representaciones se prolongan hasta marzo de 1938; es entonces cuando Eva decide afiliarse a la Asociación Argentina de Actores. El 19 de septiembre de 1938 la revista de su novio chileno, le dedicó una doble página bajo el título “El credo amoroso de una adolescente” y con un largo subtítulo: “Eva Duarte cree que el amor llega una sola vez en la vida”.


			Por entonces conoce a Pierina Dealessi, una vigorosa italiana cuarentona y respetada actriz -de ambigua condición sexual-, que había llegado al país siendo una niña y con gran esfuerzo escaló posiciones desde el circo y la comedia bufa hasta el cine y el teatro, donde formó compañía propia. Lo haría al ser recomendada por el representante de Pierina que le dice señalando la puerta: “Afuera hay una chica que quiere trabajar”. Se estaba formando la Compañía Argentina de Espectáculos Cómicos dirigida por el empresario Rafael Firtuoso. “Me la hice traer”, recordaría la experimentada actriz nacida en Turín, en una entrevista periodística efectuada treinta años después: “Evita era una cosita trasparente, delgadita, finita, cabello negro, carita alargada […] La contratamos con un sueldo mísero: $180 por mes…En esa época –justifica Pierina- no se ganaba más”15. A la voluntariosa jovencita apenas le alcanzaría para vivir –un vestido común de mujer constaba $50- y casi nunca para pagar las deudas que contrajo cuando no tenía trabajo.


			Representaron “La gruta de la fortuna” de Ricardo Hickers, en el Teatro Liceo, donde Evita hacía de damita joven que salía bien vestida. Trabajaban todos los días y el domingo hacían cuatro funciones. De todos sus compañeros, fue el actor de familia polaca, Marcos Zucker, con quien entablará una gran amistad. Siempre la recordaría con cariño: “Evita era tremendamente tímida; muy buena compañera. Físicamente era muy delgada, pero era muy bonita y tenía ganas de triunfar. Poseía una enorme voluntad. Conmigo siempre fue muy buena…”. A la relativa repercusión de esta pieza le sigue “El cura de Santa Clara”, siempre encabezada por Pierina Dealessi y Gregorio Cicarelli, farsa cómica de tres actos de Martignone y Bertonasco. Por primera vez figura -en letra menor- el nombre de Eva Duarte en los carteles del teatro. Esta obra fue un auténtico éxito que superó las 200 representaciones.


			El 20 de febrero de 1938, después de un simulacro de elecciones generales, el general Agustín P. Justo le entrega la banda presidencial al candidato de la Concordancia: el doctor Roberto Ortíz, radical antipersonalista, cuyo nombre había sido lanzado desde un banquete en la Cámara de Comercio Británica. EI ‘’fraude patriótico” permitía mantener firmemente el poder en manos del régimen conservador. Sin embargo, profundos cambios estaban produciéndose en la sociedad argentina16.


			A pesar de que su amiga Pierina la protegiera y diera cobijo muchas veces en su casa, al iniciarse 1939 Eva se desvincula de esta empresa y se integra a la Compañía de Camila Quiroga (Camila Josefa Ramona Passera), que administraba su marido Héctor G. Quiroga, para participar por un salario de $100 (un par de zapatos costaba $14), en la representación de “Una noche en Viena”, de Mario Flores. Entre otros, integraban el elenco su amiga Rosa Cata y Ada “Bocha” Pampín, la actual compañera del cuarto de pensión. Poco después, estrenan en el Teatro Astral “Mercado de amor en Argelia”, basada en una novela de Lucienne Favre, teatralizada por Gastón Baty, musicalizada por el maestro Juan José Castro y traducida y dirigida por su amigo Edmundo Guibourg, donde representa a una odalisca. La obra en general tuvo buenas críticas y éxito de público, con más de cien funciones.


			Por entonces, César Tiempo se cruza con Evita y describe ese momento de manera deliciosa en su libro Manos de Obra: “Yo era cronista teatral de un diario de la tarde. Caminando por el centro de Buenos Aires, me encontré con [Roberto] Art por la calle Corrientes, sonriendo y hablando solo. Era pasada la medianoche. Entramos a tomar un café en “La Terraza” y allí nos encontramos con dos muchachas, dos actrices muy jóvenes, muy pálidas y muy delgadas que, si mal no recuerdo actuaban en el coro de “Mercado de amor en Argel [Argelia]”. Una se llamaba Helena [Elena] Zucotti y la otra María Eva Duarte.


			“Nos invitaron –relata Tiempo- a sentarnos a su mesa. Art no las conocía, yo sí, pues [Eva] había venido a la redacción del diario más de una vez en procura de un poco de publicidad –una gacetilla, un clisé- cosa tan frecuente en el medio. Edmundo Guibourg me había recomendado a una de ellas. Ya instalados, entre café y café, Art se puso a hablar no sé por qué de la ubicación de la estatua de Florencio Sánchez. […] pedía a gritos que fuera trasladada a la calle Corrientes, frente al teatro Politeama. De pronto, sin quererlo, manoteó bruscamente y volcó la taza de café con leche que estaba tomando la Zucotti sobre el vestido de su compañera. Art exageró su consternación y en un gesto teatral se arrodilló ante la anónima actriz pidiéndole perdón. Ésta, sin escucharlo se puso de pie y corrió hasta el baño a recomponerse. Cuando volvió tuvo un acceso de tos, como una de esas tiernas y dolorosas de Müger. Pero sonreía, indulgente.


			- Me voy a morir pronto- dijo sin dejar de sonreír-. Y toser.


			- No te aflijás, pebeta –intervino Art, que tuteaba a todo el mundo-. Yo, que parezco un caballo, me voy a morir antes que vos.


			- ¿Te parece? –preguntó la actricilla con una inocencia que no excluía cierta malignidad.


			- ¿Cuánto querés apostar?


			“No apostaron nada, certifica César Tiempo.


			“Pero quiero anotar este dato curioso: Roberto Arlt falleció el 26 de julio de 1942 (a causa de un infarto en una pensión de Belgrano adeudando ocho meses de renta). Y Eva Perón, la hermosa actricilla del episodio, diez años después, exactamente el 26 de julio de 1952”17.


			Todavía faltaban unos pocos años para que muriera el joven periodista del diario Crítica y autor de la genial y extraña novela Los Siete Locos, y más aún, para que millones de argentinos llorasen por Evita Perón.


			Desplegando alas


			“Cholita”, aquella muchachita de provincias ya estaba rompiendo su crisálida para desplegar alas, y volar, tanto y tan alto como fuera posible. “Es que todos me acosan sexualmente”, refirió a Pablo Racioppi, compañero de fatigas radiales, no sin razón. Educada por su madre sin convencionalismos sociales, estaba aprendiendo en la práctica aquella premisa sobre la liberación de la mujer que sostiene que el sexo es su “arma más poderosa” (se estaba anticipando en dos décadas a la particular filosofía de Helen Gurley Brown18).


			Eva Duarte había grabado ya algunas tandas publicitarias para la marca Jabón Radical, el “Rey y Señor de los jabones” y para su competencia directa, el Jabón Llauró. Fue entonces cuando Evita entabló una buena relación con el leonés Juan Guereño, el discreto dueño de la marca, que consolidó su carrera en la radio-novela y la ayudó a conseguirle a su hermano Juancito un contrato como viajante de comercio en su firma Guereño y Cía. 19. Años más tarde, en un reportaje de la revista Antena, Evita reconocía el respaldo clave de la empresa a su carrera: “Soy agradecida; quiero decirles que los recuerdo siempre […a los lectores] y que, en lo referente a mi labor radioteatral, estoy encantada de actuar para una firma como Jabón Radical, que hace ocho años, en Radio Prieto, me dio una de las primeras oportunidades de mi vida, cuando nadie creía en mí y era poco menos que una desconocida”20. Otro amigo del alma que le echó una mano en esta etapa inicial fue el libretista Héctor Pedro Blomberg, autor de “La Pulpera de Santa Lucía”, un clásico del radio- teatro argentino. Eva recitó sus textos en dos ciclos posteriores en otras radios. También contribuyó a este logro la gravitación del empresario Emilio Karstulovic, con quien Evita tuvo una prolongada complicidad amorosa que recién se desvaneció, entre la primavera de 1943 y el verano siguiente, ya a punto de conocer al coronel Perón.


			Ahora Guereño era el auspiciante del nuevo programa que la tenía como protagonista. A mediados de abril de 1939, a punto de cumplir los 20 años, logra encabezar la “Compañía de Teatro del Aire” junto al curtido actor Pascual Pellicciotta, que había actuado junto a ella en sus comienzos con Eva y José Franco y también en “La ruleta de la fortuna”. La primera pieza de radioteatro que representaron –género en pleno auge-, se propaló en mayo y se llamó “Los jazmines del 80”, emitida de lunes a viernes por Radio Mitre. Junto a Evita, en este romance de tipo histórico escrito por Héctor Pedro Blomberg, fiel a sus amigos, actuaban Ada Pampín y Marcos Zucker, además de Lita Senen, Rosa del Río y el ya mencionado Pelliciota, a quien ella eligió como primera figura masculina. A “Los Jazmines del 80”, le siguieron en Radio Prieto “Las rosas de Caseros” y “La estrella del pirata”, también obras de Blomberg.


			El éxito de estos radioteatros la llevó a que las revistas especializadas comiencen a ocuparse de ella y a dar a conocer su rostro blanco, nacarado casi, con el pelo renegrido de aquel entonces. Antena, un semanario sobre la programación radial que tenía una de las mayores tiradas del país, publica dos fotos suyas: una en blanco y negro y otra a color en portada. Por esa época le atribuyen romances con distintos galanes del medio, algo muy utilizado por las revistas cuando querían promocionar alguna estrella en ascenso. El 25 de octubre de 1939 es portada de Sintonía junto al actor Alberto Vila, “dos celebradas figuras –dice el epígrafe de la foto sacada por el cotizado retratista Sivul Wilenski- del elenco artístico de Radio Prieto”. Pero en aquellos años –como vimos- la gente de teatro no tenía promotores publicitarios ni agentes de prensa; las jóvenes actrices debían ir a visitarlos en las redacciones de las revistas especializadas en busca de una nota.


			Evita por entonces gestionó personalmente una portada ante Vera Pichel, entonces secretaria de redacción de Damas y Damitas. Después de mucho insistir convenció a Pichel y ésta le ofreció un conjunto playero que acababan de regalarle para que se hicieran las primeras tomas. Como faltaba la blusa, pidió un pañuelo que, anudado convenientemente, Eva lució bajo la chaqueta. El 13 de diciembre aparece en la primera página de la revista en una actitud divertida y desenfadada, vestida de marinera, fotografiada por el polaco Wilenski. El 24 de enero de 1940, la revista Guión publica el posado de una osada Eva fotografiada por Annemarie Heinrich. Aparece aquí luciendo un traje de baño a lunares, con una marcada sonrisa, su larga melena suelta y actitud desprejuiciada. Se trataba de una gestualidad sugerente. La mirada, desviada de los ojos del lector, expresaba picardía. Esta imagen contrasta con la de Mundo Argentino, publicada el 3 de abril de 1940, con un primer plano de su rostro en el que se destacan los ojos negros que miran muy seriamente y de frente al lector.


			En Radio Argentina Evita interviene con Nathan Pinzón y Juan José Piñeiro en un concurso cinematográfico auspiciado por la revista Guión, gracias a la diligencia de Enrique Lafrenz. Por su parte Cine Argentino, del empresario Antonio Ángel Díaz21, publica el 18 de julio de 1940, un atrevido reportaje fotográfico en el que aparece en poses sensuales y ligera de ropa, al ser…“Sorprendida por la cámara”, dice el título de la nota. Un mes antes se había estrenado “La carga de los valientes”, dirigida por Adelqui Millar y producida por Pampa Films, considerada la película más costosa hasta ese momento, donde Eva tenía un pequeño papelito. Un romance con el empresario Olegario Ferrando facilita su inclusión, tanto en esa película sobre la Patagonia, como en otros dos largometrajes: “El más infeliz del pueblo”, dirigida por Luis Bayón Herrera, protagonizada por Luis Sandrini y producida por Establecimientos Filmadores Argentinos (EFA), estrenada el 19 de marzo de 1941, y en octubre, como coprotagonista en “Una novia en apuros”, del norteamericano John Reinhardt (quien había dirigido a Carlos Gardel), producida por Baires Film. Pero estas actuaciones, si bien le permiten engrosar su curriculum artístico y su flaco bolsillo, no fueron trabajos memorables. Por fin ganaba lo suficiente para trasladarse a un buen lugar para vivir (en el hotel Savoy, sobre la avenida Callao), a pesar de que todavía no podía costearse un apartamento.


			La buena estrella


			Su inclusión a mediados de 1941 en un ciclo de novelones románticos irradiado por las mañanas en Radio El Mundo y patrocinado por Jabón Federal, bajo el título de “Candilejas”, con libretos de Martinelli Massa –había firmado con el gerente de la firma Guereño un contrato en exclusiva por cinco años-, propició nuevas apariciones de Eva Duarte en numerosas publicaciones de revistas especializadas, dando el salto definitivo a la estabilidad económica. Un día le dice a su compañero Pablo Racioppi al finalizar los ensayos: “Nosotros, como primeros actores y cabeza de compañía tenemos que abrirnos camino. No podemos ir al mismo café que todo el mundo. Te propongo –dijo al galán de la radio mirando a un local en la misma calle de los estudios- que nos separemos del montón y vayamos a tomar el té a la confitería de la esquina”22.


			Con su popularidad en aumento, de vez en cuando, para poder ahorrar algo de dinero, posaba para la revista Selecta, tarea que gracias a la continuidad laboral lograda, finalmente, le permite mudarse a un piso de renta ubicado en la cuarta planta de la calle Posadas 1567, entre Ayacucho y Callao, en el residencial barrio de la Recoleta. Evidentemente, a Eva le seguían atrayendo los hombres maduros con poder pero con asepsia afectiva, como un medio para alcanzar sus proyectos artísticos, lo que incluiría un breve affaire con Pablo Osvaldo Valle, uno de los directores de Radio El Mundo. En esa época, la gente del ambiente murmuraba no sin malicia que ella era amante de varios artistas de ese entonces.


			El 27 de marzo de 1941, había aparecido, vez más, una Eva osada. La revista Cine Argentino la muestra en portada junto al jugador de primera división Bernardo Gandulla pateando un balón de fútbol mientras ambos lucen pantalón corto y la camiseta de Boca Juniors. Se trata de una imagen transgresora ya que por esa época el fútbol era un deporte exclusivamente reservado a los hombres. Evita viste el conjunto del equipo campeón, pero conservando signos de femineidad, como su largo pelo suelto y sandalias con plataforma como calzado. “De esta manera, el cuerpo de Eva Duarte se manifiesta encarnando alternativamente –señala María Sofía Vassallo- dos facetas antagónicas: una aniñada y candorosa, representada por el rostro (con la exclusión del resto del cuerpo) y otra marcada por la sensualidad y la osadía (con la exhibición del cuerpo en su totalidad). Se trata de dos estrategias diferentes de figuración del cuerpo: por un lado, se lo sobrecarga con marcas de inocencia y, por el otro, se lo exhibe de modo sugerente”23.


			En simultaneo participa activamente en la promoción del film “Una novia en apuros “, donde Evita hizo de pareja suplente, junto a Alicia Barrié y Esteban Serrador. Se estrenó en el cine Ambassador, el 15 de marzo de 1942, con buena crítica. Por estos días, Roberto Gil, el dueño de Radio Argentina, acepta incorporar a Eva Duarte (por sugerencia de Jaime Yankelevich, administrador de la emisora) como actriz principal, interesado en que ella pudiera tener su propio show en el aire (acompañada por César Mariño), pero sobre todo, en captar al anunciante de la joven muchacha –Jabón Radical- que aseguraba la viabilidad del proyecto.


			Implicación política


			En los primeros meses de 1943, Eva Duarte vuelve sorpresivamente a los radioteatros, después de un misterioso lapso de silencio. Mucho se ha especulado al respecto, pero es probable que hubiera enfermado, dado que su estado de salud siempre fue muy precario. Más allá de su afiliación sindical como actriz, tanto Eva como sus hermanos no militaron políticamente. Su madre simpatizaba con las “reparaciones históricas” que ensayó el caudillo del radicalismo, don Hipólito Yrigoyen, desplazado del poder por militares reaccionarios en 193024. De pronto, Eva tiene otra perspectiva de la política y decide implicarse.


			El 4 de junio un sorpresivo golpe de Estado, esta vez protagonizado por el ala nacional-católica del Ejército, derroca al gobierno conservador del presidente Ramón Castillo. Detrás de su planificación y ejecución está una logia de diecinueve uniformados: el G.O.U, Grupo de Oficiales Unidos, en donde uno de sus líderes principales, es el coronel de Infantería Juan Domingo Perón 25.


			Una tarde, un mes después de la asonada militar –según Barnes-, Eva tomó el teléfono en el camerino que compartía en Radio Belgrano con sus colegas actrices y llamó al despacho del general Pedro Pablo Ramírez, flamante presidente de facto, y una vez en comunicación con él, le dijo: “Hola, señor presidente. Habla Eva Duarte…Sí, me encantaría cenar con usted mañana por la noche. A las diez. Bien. Hasta entonces. Chao, Pedro”26. Fuera fingida o verdadera, lo cierto es que los rumores sobre dicha conversación, que llegaron a oídos del siempre atento empresario Yankelevich, provocaron un súbito gesto de generosidad por su parte: le aumentó el sueldo a la Duarte de 150 a 500 pesos.


			Los nuevos dueños del poder emprenden con decisión profundas reformas sociopolíticas, junto a varias tareas “revolucionarias”, entre las que figuran regimentar militarmente al país, consistente en proscribir a todos los partidos políticos y garantizar el nuevo orden activando la organización de la Policía Federal. Están dispuestos a moralizar a la población a través de las aulas, estableciendo la obligatoriedad de la enseñanza religiosa en las escuelas públicas nacionales. También controlarían férreamente los diarios y las emisoras radiales, a través de la recientemente creada Secretaría de Correos y Telecomunicaciones con sede en el Palacio de Correos. El encargado de fiscalizar lo que se puede o no se pude hacer o decir en el medio, considerado una pieza fundamental en el rudimentario aparato de propaganda de entonces (cuando comienzan las “listas negras” y se prohíben los tangos malevos y expresiones del lunfardo), es el teniente coronel Aníbal Imbert, ingeniero en electricidad y anterior jefe de Comunicaciones de la importante guarnición de Campo de Mayo. Evita contacta con Imbert a través del general Domingo Martínez (ex Jefe de Policía de Castillo), su amigo militar más importante hasta entonces. Por otra parte, Oscar Nicolini, ex cartero e inspector en la zona de Junín, amigo de la familia mientras ella cursaba sus estudios primarios –no faltaría quien lo señala como amante de su madre-, es el flamante secretario privado del director Imbert y sería un hombre importante en toda su vida, a quien ella trataría siempre con cariño y respeto 27.


			Las nuevas disposiciones obligaban a todos los actores y actrices a concurrir al edificio de Correos -haciendo la venia militar en el recinto, como impone el rígido y cuartelero Imbert- en procura de la pertinente autorización para trabajar. Desde mediados de 1943 era frecuente el encuentro de Eva y sus amigas con oficiales de alto rango en fiestas o recepciones. María Eva Duarte comenzó también a actuar sindicalmente y fue una de las fundadoras -el 3 de agosto de 1943- de la Asociación Radial Argentina (ARA), primer sindicato de los trabajadores de la radio, siendo elegida presidenta. El gobierno militar –por gestión directa de Nicolini- reconocería oficialmente su personería gremial, el 17 de mayo de 194428. Hay autores que especulan que Eva tuvo una relación con el propio coronel Imbert.


			A poco más de dos meses del golpe, la prensa del espectáculo anunciaba que la actriz Eva Duarte sería la protagonista de una serie dramática llamada “Grandes mujeres de todos los tiempos”, dedicada a féminas célebres, heroínas de la historia mundial, como Isabel de Inglaterra, Catalina de Rusia, Lady Hamilton, Sarah Bernhardt o Isadora Duncan, con libretos de Francisco José Muñoz Aspiri y del hispano cubano Alberto Insúa. El ciclo dio comienzo el 16 de octubre de 1943 transmitido diariamente en horario estelar (por la noche de lunes a sábado), junto a Américo Costa Machado, en los espacios centrales de Radio Belgrano, la radio de Yankelevich, también amigo de Nicolini. El primero de la serie fue “La amazona del destino”, dedicado a Madame Lynch, la primera dama no oficial de Francisco Solano López, caudillo de Paraguay, al que siguió “La reina de reyes”, inspirado en la bailadora Lola Montes (María Dolores Gilbert), la amante de Luis I de Baviera.


			Estos novelones ya eran desde finales de la década anterior, un negocio de bajo coste y seguro beneficio. Las emisiones más importantes se hacían a media tarde o a la hora de cenar. La audición de Evita se hizo sumamente popular y se convirtió en la actriz de todos los hogares. Y dentro del círculo de sus nuevos amigos estaba el libretista principal del ciclo, el escritor y periodista Francisco Muñoz Azpiri, que sería nombrado más adelante -en 1944-, director de la Sección de Propaganda de la Subsecretaría de Informaciones de la Presidencia de la Nación y sería el autor de los primeros discursos políticos pronunciados por ella, incluyendo los difundidos en su gira europea.


			El Coronel y la ‘Señorita Radio’


			El 8 de junio, el ascendente coronel Juan Domingo Perón es destinado como Jefe de la Secretaría del Ministerio de Guerra. El 27 de octubre de 1943 suma otro cargo: una oscura dependencia oficial, dedicada a los asuntos laborales y sindicales, conocida como Departamento Nacional de Trabajo. Asume con la promesa –cumplida con creces- de encarar una inmediata y profunda modernización del área gremial para alcanzar mayor justicia social.


			El sábado 15 de enero de 1944, faltando ocho minutos para las nueve de la noche, la vieja y colonial ciudad de San Juan, al pie de la Cordillera de los Andes, es sacudida por un feroz terremoto de veinticinco segundos que desploma el 95 por ciento de la edificación existente, la mayoría construida en adobe. Son más de 10.000 los muertos y 12.000 heridos a causa del seísmo más violento de la historia del país.


			La Asociación Radial Argentina, de la que el coronel Imbert era miembro conspicuo, decide organizar un festival artístico para el sábado 22 en el estadio Luna Park con el objetivo de recaudar fondos para los damnificados. Ante la tragedia, el coronel Perón –quien un mes atrás había sido confirmado en el puesto, ahora como Secretario de Trabajo y Previsión- conduce hábilmente la ayuda y la convocatoria dirigida a figuras notorias del espectáculo como Libertad Lamarque, Mirtha Legrand (nombre artístico de Rosa María Juana Martínez), Mecha Ortiz (María Mercedes Varela Nimo Domínguez de Ortíz), Silvana Roth (Silvana Rota) y Niní Marshall (Marina Esther Traveso), quienes colaboraron aportando su fama y dinero a la gran colecta. Además, se dispuso que, encabezadas por una de esas figuras, se organizaran comisiones –coordinadas por el teniente coronel Héctor Aguirre- para recorrer el miércoles 19 de enero, los comercios del centro de la Capital Federal y solicitar el óbolo de los transeúntes. Eva Duarte se suma a la campaña junto a sus compañeros de profesión. Las monedas y billetes que recolectaban los artistas se los depositaban en manos del marinero y del soldado que los asistía y todo lo recaudado -dando visos de legalidad-, era depositado en una hucha lacrada.


			A las 11 de la mañana del sábado el propio Perón, enfundado en su impecable uniforme y acompañado de otros camaradas de armas, se suma a la cruzada junto a un grupo de artistas. Esta vez escogieron la comercial calle Florida y más tarde el Hipódromo de Palermo. Era la antesala de lo que estaba previsto para esa misma noche. El teniente coronel Aguirre fue el encargado de abrir el festival como speaker en donde más de doscientos artistas estaban preparados para actuar, pero los tiempos se acortaron y por el escenario pasaron poco menos de la mitad. El secretario de Trabajo y Previsión es el invitado estelar al evento emitido por radio en cadena nacional que, además, hace gala de su brillante oratoria en un discurso -el sexto que dirige al país en una semana clave para su carrera política 29- despertando el entusiasmo de los presentes. El Coronel se había sentado en un lugar preferencial, consagrado habitualmente al ring-side en aquellas memorables noches de boxeo. Estaba junto al presidente Pedro Ramírez y su esposa. El sitio era de difícil acceso, rodeado por varios soldados como seguridad. Al otro lado de Perón se ubicó el coronel Aníbal Imbert. Las filas de atrás fueron acondicionadas para un grupo selecto de invitados. En el acceso al sector, el teniente coronel Domingo Mercante –amigo de Perón y mano derecha en la Secretaría de Trabajo- impedía el paso de los curiosos y oteaba, desganado, cómo las actrices revoloteaban en torno de los uniformados, a pesar de que públicamente, éstas no gozaban de la simpatía entre los integrantes de las fuerzas armadas. Sin embargo, observó a Evita desde la distancia intentando acercarse. Recordó su simpatía y la fácil llegada que había tenido en la audiencia con Perón algunos días previos al acto30. Supo que había llegado a ese lugar a empujones y ya no podía ignorarla. Estaba vestida de negro, hasta los guantes, y con sombrero de pluma verde. Se acercó junto con su amiga Rita Molina, también actriz, y le regaló una sonrisa. En ese momento, a medianoche, el azar o el destino quisieron que el presidente Ramírez y su esposa decidieran abandonar el Luna Park. Perón e Imbert se levantaron de sus asientos para despedirlos. Astuto, Mercante tomó del brazo a Eva y, haciendo suave presión, la acompañó unos pasos y le dijo:


			-“¿Ve esa silla vacía? Bueno, vaya y siéntese”.


			En realidad, ese asiento estaba reservado para otra actriz, de “dilatada campaña sentimental”, que persistentemente tenía como objetivo la “caza” del ascendente Coronel.


			Eva titubeó. Estaba sorprendida por el comentario. No dijo nada y se quedó estupefacta. Segundos después preguntó: “- Pero, Mercante, ¿aquí al lado del Coronel?”


			- “Sí, siéntese, cállese, y no se mueva de ese lugar”31.


			Inducida por el tono imperativo de Mercante, Evita Duarte aceleró el paso hasta instalarse en la platea que había quedado vacía. Una vez que llegó Perón, ocupó la silla contigua a Eva, saludándola con su permanente, franca y perfecta sonrisa -que recordaba al anuncio publicitario de un dentífrico-, por la que la prensa lo había bautizado “Coronel Kolynos”.


			La dama en cuestión llegó, pero tarde; inútiles fueron sus protestas y diatribas ante Mercante por el privilegiado espacio birlado. Por su parte, la amiga de Eva, Rita Molina, fue invitada amablemente por Imbert a ocupar un asiento y completar el cuarteto32.


			En una entrevista que le hiciera años después, incluida en el libro Evita íntima, la periodista y escritora Vera Pichel –la misma que se ocupó del casting para la portada de la revista Damas y Damitas de 1939-, ella cuenta: “Yo no sé cómo me animé a hacerlo. No lo pensé, porque si lo hubiera hecho me hubiera quedado donde estaba… Pero el impulso lo hizo todo. Vi el asiento vacío y corrí hacia él sin pensar si me correspondía o no”. Cuando Perón reconoció su compañía, la observó detenidamente y dejó de interesarse por el desfile de artistas y por los elogios que llegaban desde el ring devenido en proscenio. Quedó obnubilado. Hablaron y sonrieron durante más de una hora. Ya sobre el final del espectáculo, Imbert y Perón invitaron a cenar a las jóvenes actrices. Previamente tuvieron que deshacer el compromiso que habían pactado con los organizadores del festival, lo que estimuló las expectativas de Eva y Rita. Los cuatro salieron del estadio intercambiando saludos y hasta algunas bromas con los que se iban cruzando reverencialmente por el camino. Subieron a un coche oficial conducido por Perón y tomaron por el Bajo hacia Barrio Norte. La cena fue austera, matizada por la charla y las anécdotas de los coroneles. “Hablábamos de cualquier cosa. Qué sé yo… de la fiesta, de la necesidad de colaborar. Era como si nos conociéramos de toda la vida. Él me dijo que le gustaban las mujeres decididas. De eso no me olvidé nunca”, contó Evita en esa entrevista con Vera Pichel. Estaba fascinada. Cuando Imbert y su compañera abandonaron el restaurante, ellos apenas se percataron. Casi se sintieron aliviados ante la ausencia de testigos. La velada se prolongó hasta que descubrieron que estaban solos y que el personal del local comenzaba a impacientarse. Desde allí se trasladaron hasta el departamento que Perón tenía en la segunda planta del edificio en la calle Arenales 3291, casi esquina Billinghurst, en pleno barrio de Palermo. La vivienda estaba momentáneamente vacía porque su otra moradora, una adolescente que vivía con el coronel, había viajado a Mendoza, de donde era oriunda, y a también San Juan, a visitar familiares afectados por el terremoto. Según parece, la había conocido mientras estaba al frente de un batallón de esquiadores durante su destino en la Escuela de Alta Montaña. De acuerdo con el testimonio de Araceli Bellotta en Las mujeres de Perón, su nombre era María Cecilia Yurbel [Peña], aspiraba a ser actriz y él la llamaba tiernamente “M’hija” –dando lugar a equívocos paternalistas- y también, socarronamente, “Piraña” por su voraz apetito. Paralelamente, quizás intuyendo que este vínculo no tenía futuro, el coronel le había pedido matrimonio a Mercedes, una hermana de su difunta esposa Aurelia “Potota” Tizón, fallecida en 1938, a quien a partir de esa noche no volvió a ver nunca más.


			Ambos amantes debieron de haber intuido que ese encuentro no era casual y en principio, dos cosas los unían: una poderosa ambición de poder y la atracción sexual del uno hacia el otro. El coronel, de 48 años, doblaba en edad a Eva María, pero eso no sería un contratiempo. Lo cierto es que Eva pasó allí el domingo 23 y parte del lunes 24 de enero. Por la noche llegó a su trabajo en Radio Belgrano en un coche del ministerio de Guerra conducido por un chófer oficial. La periodista Vera Pichel fue la única que se atrevió a preguntarle cómo era Perón en la intimidad: “Fabuloso… Fuerte y tierno a la vez, suave y cuidadoso… resaltaba Eva. “Cuando nos conocimos, con todo el encanto de lo nuevo, su ternura me ganó… Me hizo sentir otra. Es maravilloso, está en todas las cosas… Todo es como una fiesta… No se le escapa nada. Tengo una flor sobre mi almohada cada mañana. ¿Querés algo más cálido? No sé de dónde la saca o si la trae cuando vuelve y yo no me entero, pero cada mañana tengo una flor… Es una fiesta…” En los días siguientes se encontraron varias veces, hablaron por teléfono, cenaron juntos… Eva, sin embargo, no entendía por qué razón él no la invitaba nuevamente a su casa. La curiosidad del comienzo devino en obsesión y se propuso investigar el asunto. Las preguntas a sus compañeros de la radio y el chismorreo que flotaba en el ambiente alentaron las sospechas sobre una tercera en discordia. “Perón dice que tiene una hija, una chica muy joven. Pero nadie le cree. Todos creen que es su querida, su amante…”, le espetó sin miramiento un colega. Y le señaló que “Piraña” era la compañera habitual de Perón en los combates de boxeo que presenciaba en el Luna Park, y que recordaba una foto publicada por la revista Antena donde posaba junto a él en visita por la radio. Agregó que otro lugar frecuente de encuentro era la Cervecería Palermo, casualmente frente a ese apartamento que había conocido en la madrugada del primer contacto físico.


			Fiel a su estilo, Eva decidió tomar el toro por las astas. A fines de enero, sin anuncio previo, tocó el timbre en el apartamento que ya conocía y su sorpresa fue mayúscula cuando quien le abrió la puerta fue, precisamente, la muchacha que causaba sus desvelos. No le dio tiempo a nada:


			- “Mirá, chiquita, es mucho mejor que te mandés a mudar de acá. Ahora la única mujer de Perón soy yo. ¿Podés entender? Que te vayas, digo. Vía, ¡ya!”.


			Y no paró de gritar hasta que la vio colocar sus bártulos en una pequeña maleta. Al relato, incluido en Vida sentimental de Eva Perón, de María Sucarrat, habría que añadirle el testimonio que la propia Evita le dio a Pichel: “Encontré toda una sorpresa. Una pirujita veinteañera estaba allí. Perón la había traído de no sé dónde y el muy pícaro la presentaba como su hija. ¡Qué hija ni ocho cuartos!… No tuvo tiempo ni se acordó de despedirla. Y como a él le gustaban mujeres decididas, metí todas sus cosas en una valija y la despaché rumbo a su provincia sin más trámite”.


			Finalmente, en Posadas 1567, donde ella alquilaba su piso de soltera, supo que se desocupaba otro apartamento en la misma planta. Inmediatamente llamó a Perón para rogarle que lo rentara. Lo consiguió sin mayores esfuerzos. Luego de acondicionarlo, se mudaron juntos los primeros días de abril de 1944. La relación entre ambos no se ocultaría a pesar del escozor que producía en algunos camaradas de armas. El coronel Perón, que medía cada paso que daba, fue a visitar a la actriz Evita Duarte a su lugar de trabajo, de impecable uniforme y acompañado por Mercante. Ese día, 3 de febrero de 1944, reapareció Evita en Radio Belgrano en “Llora una emperatriz”, la tercera biografía del ciclo sobre mujeres célebres, que estaba dedicada a la vida de Carlota, hija de Leopoldo I de Bélgica y esposa de Maximiliano, emperador de México. La primera foto oficial donde aparecen juntos es publicada dos días más tarde en la revista Radiolandia.


			Teniendo de pareja al hombre fuerte del régimen militar instaurado, la joven actriz vería multiplicadas sus actuaciones radiales así como sus posibilidades cinematográficas.
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